EL LENGUAJE PERIODÍSTICO

Características

El periodista escribe para que sus textos sean comprendidos de forma rápida y eficaz por un lector que presta una atención moderada al periódico. Por eso ha de captar su atención y retenerla para conseguir una transmisión adecuada de los datos. El discurso periodístico responde formalmente al habla culta de una comunidad lingüística. En el mundo occidental se aproxima más al lenguaje hablado que al escrito, poético o literario.

Las características genéricas del discurso periodístico son las siguientes:

•
Predominio de la tercera persona. Esto es más evidente en los textos informativos.

•
Claridad. El discurso periodístico intenta dar una visión clara de los hechos o las ideas. La claridad obliga al periodista a estructurar el texto de forma lógica y ordenada de tal manera que «no pueda no entenderse».

•
Brevedad. En el discurso periodístico la brevedad viene determinada por la limitación de espacio. La obligación de ser breve se impone en los titulares, cuya característica principal es la concentración expresiva:

No hay medida para la brevedad: un texto periodístico mal escrito siempre resulta largo; uno en el que cada palabra esté cargada de sentido nunca será extenso. La brevedad exige que en cada frase haya una sola idea.

•
 Sencillez. El discurso periodístico utiliza palabras de uso común. Se caracteriza por la ausencia de retoricismo.

•
 Exactitud. Un buen discurso periodístico es exacto tanto en los hechos que narra como en las palabras que utiliza para contarlos.

•
 Vivacidad. El discurso periodístico suele ser ágil, activo y dinámico. Se evita todo lo que retarda el ritmo de la narración, como los gerundios, la excesiva adjetivación, etcétera.

•
Referencias personales. El discurso periodístico se caracteriza por una hábil utilización de nombres propios y pronombres personales, citas textuales, preguntas y frases que suponen cierto diálogo con el lector.

•
Plasticidad y colorido. El periodista ayuda al lector a visualizar los hechos sustituyendo la palabra abstracta por una o varias concretas.

Las ideas generales se ejemplifican por medio de descripciones o comparaciones expresivas. 

•
Importancia de la entrada y el final. Todo texto periodístico, sea cual sea, intenta captar la atención del lector. Para conseguirlo se cuida de forma especial la entrada o el primer párrafo del texto y el final.

El periodista expone rápidamente los principales datos o ideas y se esmera en la redacción de las últimas frases de reportajes, crónicas, entrevistas y artículos. Esto no es tan evidente en los textos informativos, ya que la técnica de la pirámide invertida  aconseja dejar para el final los datos menos importantes.

Modalidades estilísticas del discurso periodístico

El discurso periodístico adopta tres modalidades estilísticas importantes: el estilo informativo, el estilo de opinión y el estilo ameno.

El estilo informativo

El estilo informativo es el que predomina en las noticias y reportajes. Sus características son las siguientes:

•
Objetividad. La narración de los hechos se realiza en tercera persona; no se dan opiniones personales. Predominan los tiempos verbales en indicativo y las construcciones impersonales o pasivas. La adjetivación es escasa; cuando aparecen adjetivos, son especificativos. La construcción sintáctica sigue un orden lógico.

•
Claridad. El estilo informativo huye de expresiones ambiguas, oscuras o carentes de significado; evita las muletillas, las frases demasiado largas, las expresiones retóricas, las palabras complejas y los tecnicismos poco conocidos por el lector medio.

•
Concisión. Se evitan redundancias y se usan palabras significativas. Para que el lector se sienta testigo directo de los hechos, se recurre a términos concretos en lugar de expresiones vagas o abstractas. Una buena noticia dirá: «Un martillo le fracturó el cráneo», y no: «Un instrumento pesado le hirió la cabeza.»

•
Estructura que cautive la atención. Las noticias pueden tener distintas formas de estructurarse. La más generalizada es la estructura de pirámide invertida; pero también pueden adoptar la de pirámide truncada. Los dos esquemas estructurales aparecen representados gráficamente en el siguiente cuadro:
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•
La estructura de pirámide invertida consta de los siguientes elementos:

– Titular: es una frase que aparece destacada tipográficamente y que intenta captar la atención del lector. Ofrece los aspectos más relevantes de la noticia.

– Entradilla, encabezamiento, copete o lead: así se denomina a la parte inicial de la noticia, en la que se deben sintetizar de forma clara los datos más importantes (qué, quién, cómo, cuándo, dónde, por qué).

– El cuerpo de la noticia en el que se desarrollan y amplían los datos de la entradilla. Los hechos se cuentan en una progresión descendente de interés (estructura anticlimática).

– El cierre o final: es la parte en la que se dan los datos de menor interés. No por eso se debe descuidar, pues, como hemos visto, es importante terminar con una frase atractiva.

•
 La estructura de pirámide truncada se usa cuando hay que conjugar el interés de los hechos con la necesidad de dar un orden cronológico al relato. Consta de los siguientes elementos: titular, entradilla, cuerpo (datos principales en orden decreciente de interés y datos secundarios en orden creciente de interés) y nuevos datos esenciales.

El estilo interpretativo o de solicitación de opinión

Es el que caracteriza a editoriales y artículos de opinión. Su principal característica es la libertad estilística, aunque se cuida especialmente el principio y el cierre del texto. Frecuentemente, el cierre repite la tesis que se defiende o recapitula de forma esquemática el razonamiento seguido.

El estilo ameno

Es el estilo de muchos textos periodísticos, como los de la contraportada de los diarios, los de la sección de amenidades o los de crítica de libros, teatro, arte, etc. Se caracteriza por estar a medio camino entre la literatura y el periodismo, y por su estructura, que responde en muchas ocasiones al siguiente esquema:

· Se resaltan los elementos de menor importancia (anécdotas, curiosidades, etcétera).

·  Los temas se tratan con agudeza, intentando desvelar lo esencial.

· Se pasa de lo anecdótico a lo general, dotando de un carácter simbólico a todo el texto.

Errores frecuentes en los medios de comunicación impresos

· Uso incorrecto de signos gráficos, como comillas y paréntesis.

· Errores en la puntuación y la acentuación.

· Desplazamientos de los complementos del nombre del tipo: « * volante forrado en piel de tres brazos... ».

· Exceso de construcciones nominales: «violento huracán en Venezuela».

· Uso del infinitivo sin otro verbo que lo acompañe: «*por último, decir que... ».

· Utilización del condicional para indicar que lo expresado es un rumor sin confirmar: «...* parece que podría cambiar la situación política... ».

· Exceso de verbos en voz pasiva: «... han sido conocidas las condiciones del acuerdo patronal».

· Uso de la pasiva refleja con complemento agente: «... se defendió la propuesta por el grupo socialista...».

· Empleo de locuciones verbales que tienden a alargar la frase: dar comienzo por comenzar; hacer público, por publicar, etcétera.

· Innecesaria creatividad léxica: utilización de términos como concretizar, antiaberzale, balcanización, narco, etcétera.

Normas para escribir un buen texto informativo

· Recuerda que el lector de periódicos lee deprisa y sin sosiego, y que no es un lector especializado.

· Reduce la complejidad de los datos a un cuadro sencillo que sea fácilmente asimilable en una lectura rápida.

· Da interés humano a la noticia: si se puede, conviene presentarla de modo que aparezca cierto enfrentamiento de unas personas con otras o con un destino adverso; así se logra captar mejor la atención del público.

· Cambia de enfoque expositivo. Presenta el hecho desde distintas perspectivas; encuentra nuevos ángulos de visión.

· Evita el hipérbaton.

· Usa verbos en voz activa y en presente.

· No temas el uso de tecnicismos cuando sean necesarios

· Evita las palabras poéticas, las metáforas y comparaciones cursis o pedantes.

· Valora siempre positivamente al lector. Evita repetir conceptos o abusar de la cursiva.













